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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  AMPARO.   Mahia  Hurtado 

CLEMENTINA.    ......  Carlota  Plá 

PETRA.   María  MoNTiLLA 

RICARDO   José  Sánchez 

JÜANITO   .    .  Fernando  Aguirre 

LUIS   José  Soler 

JAIME   Juan  Alcalá 


Epoca  Actual 
Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  peimiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se 
celebren  en  sdelante,  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 

Q.ueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Gabinete  elegante. — -Puertas  laterales  y  al  foro. — 
A  la  derecha  un  espejo  con  plantas  naturales. — 
A  la  izquierda  un  secreter  y  sobre  él  un  reloj 
con  zócalo  de  alabastro:  Colgado  á  la  pared  un 
retrato  de  hombre:  En  primer  término  de  este 
mismo  lado  una  cliaise-longue. — Butacas,  sillas 
volantes. — En  el  centro  una  mesa  con  álbums, 
revistas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Petra.  A  poco  D.*  Amparo.  Al  levantarse  el  telón 
Petra  limpia  el  polvo  de  los  muebles  con  un  plu- 
mero cantando  á  inedia  voz.  Z).*  Amparo  entra 
por  primera  derecha.  , 

D.*  Amparo  Muchacha  ¿qué  es  eso? 

Petra  ¿Qué  manda,  señora? 

D.*  Amparo  ¿No  la  tengo  dicho  que  no  queremos 
ópera  en  casa? 

Petra  Usted  disimule;  (Marchándose.)  pe- 

ro es  que  cuando  una  está  alegre..  . 

D.*  Amparo  ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver  con  sus  ale- 
grías? i  Qué  servicio,  señor  !  (Vien- 
el  reloj  que  hay  sobre  el  secreter.) 
¿Qué  es  esto?  (Llamando.)  Petra. 
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Petra  Señora... 

Amparo  Oiga  usted  ¿qué  hace  aquí  este  reloj? 
Petra  No  sé. 

D.^  Amparo  ¿No  teng-o  mandado  que  se  lleve  al 

cuarto  del  señorito? 
Petra  Sí,  señora. 

D.*  Amparo  ¿Entonces?...  (Mirándola  fijamente, 
Petra  se  encoge  de  hombros.)  Con- 
teste, mujer,  conteste. 

Petra  Pero  si  yo... 

D.*  Amparo  (Sin  hacerla  caso  ij  llamando.)  ¡Jai- 
me! ¡  Jaime!  (A  Petra.)  Yamos,  mu- 
jer, llame  usted  también.  ¿Dónde 
estará  aquel  cernícalo? 

Petra  (Llamando  en  la  segunda  puerta  de 

la  izquierda.)  ¡Jaime!...  ¡ Jaime I 

Jaime  (Dentro.)  Ya  voy. 

D.*  Amparo  (A  Petra.)  Fsted  no  se  vaya,  espé- 
rese. 


ESCENA  II 
Dichas  y  Jaime 

D.*  Amparo  ¿Qué  es  eso,  se  ha  vuelto  usted_sordo? 

Jaime  Yo  no,  señora,  es  que  estaba... 

D.*  Amparo  (Interrumpiéndole.)  Basta,  no  siga 
usted,  me  lo  figuro.  El  día  que  vuel- 
^  va  á  encontrarlo  haciéndoles  cocos 
á  las  muchachas  del  tercero,  cruza 
usted  la  puerta  de  mi  casa. 

Jaime  Pero  si  es  que  estaba... 

D.*  Amparo  ¡Silencio  he  dicho!  Déjese  de  repli- 
car y  conteste  á  lo  que  le  pregunto. 
¿Por  qué  no  ha  llevado  el  reloj  don- 
de le  dije? 

Jaime  Permítame  la  señora.  Yo  cumplí  su 

orden  al  pie  de  la  letra. 
D.*  Amparo  ¿Eh?  ¿Qué  cumplió  usted  mi  ord^n? 

¿  Pues  cómo  está  aquí  el  reloj  ? 
Jaime  Si  no  me  deja  usted  explicar. 

D.*  Amparo  ¡  Qué  ha  de  explicar  usted ! 


Jaime  Es  que  el  señorito... 

D.*  Amparo  No  busque  excusas. 
Jaime  (Gritando.)   Al   levantarse   me  lia 

mandado  que  lo  trajera  aquí. 
D.*  Amparo  ¡Cómo!    ¿Es    decir   que   mi  señor 

yerno?... 
Jaime  Sí,  señora. 

D.*  Amparo  Pues  entonces,  ¿Por  qtié  no  me  lo  lia 
dicho  desde  un  principio? 

Petra  ;  Si  no  le  ha  dejado  usted  hablar ! 

D.*  Amparo  |  Hola!  ¿  Y  á  usted  quién  le  ha  dado 
vela  en  este  entierro?  ¿Puede  saber- 
se qué  hace  usted  aqní? 

Petra  Como  usted  me  ha  dicho  que  me  es- 

perara . . . 

D.*  Amparo  ¿Yo?  ¿Yo  le  he  dicho?...  (Campani- 
lla.) Han  llamado,  vaya  usted,  vaya 
usted  á  ver  quién  es. 

Petra  (Yéndose  por  el  foro.)  (¡Así  fuera  el 

demonio  que  viniera  á  buscarte,  so 
bruja ! ) 


ESCENA  III 
D.^  Amparo  y  Jaime 

D.*  Amparo  Y  usted  vuelva  este  reloj  al  cuarto 

de  Ricardo. 
Jaime  Mire  que  el  señorito... 

D.*  Amparo  Aquí  no  hay  más  señorito  que  lo  que 

yo  mando. 

Jaime  (Cogiendo  el  reloj  y  yéndose  por  la 

segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
Bueno,  bueno.   (Me  parece  ,  que  no 

acabo  el  mes  en  esta  casa.) 


ESCENA  IT 


D.*  Amparo  y  Petra 


Petra  (Por  el  foro  con  un  retrato  de  busto 

de  tamaño  natural.)  Señora... 
¿Qué  hay? 
Han  traído  esto. 

Gracias  á  Dios.  A  ver,  á  ver  como 
he  quedado,  póngalo  sobre  una  si- 
lla... ¡Cuidado,  mujer,  que  lo  va  us- 
ted á  estropear!  (Mirando  el  retrato 
con  unos  impertinentes.)  ¡Yaya,  no 
está  del  todo  mal! 
¿Es  usted,  verdad? 
No;  será  el  obispo,  si  le  parece. 
Como  que  en  el  cuadro  parece  más 
joven ... 

D.*  Amparo  j  Qué  entiende  usted  de  estas  cosas! 

Traiga  la  escalera.  (Petra  se  va  por 
segunda  derecha.  Z).*  Amparo  con- 
templa el  retrato  con  satisfacción; 
después  llama.)  ¡Jaime! 


D.*  Amparo 

Petra 

D.*  Amparo 


Petra 

D.*  Amparo 

Petra 


ESCENA  Y 


D.*  Amparo  y  Jaime,  después  Petra. 


D.*  Amparo 
Jaime 


Jaime  (Saliendo  por  segunda  izquierda  ce- 

pillando un  abrigo.)  Señora. 
Se  ha  de  colgar  este  retrato. 
¿Es  usted,  verdad?  ¡  Qué  bien  la  han 
sacado! 

D.*  Amparo  (Después  de  haber  husmeado  de  un 
lado  para  otro  como  sintiendo  mol 
olor.)  ¿Fumaba  usted? 

Jaime  ¿Servidor? 

D.*  Amparo  Naturalmente. 

Jaime  No,  señora. 


D.*  Amparo  Diga  la  verdad. 

Jaime  (¡Yaya  una  nariz  de  pachón!)  A  no 

ser  que  sea  el  abrigo... 

D.^  Amparo  ¿A  ver?  (Oliendo  el  abrigo.)  ¡Ya  lo 
creo!  (Buscando  por  los  bolsillos.)  Y 
es  el  de  mi  señor  yerno.  ¡Hola!  (Sa- 
cando un  estuche  de  pipa.)  ¡Una  pi- 
pa, sabiendo  que  no  puedo  sufrir  el 
tabaco,  atraverse  á  fumar...  y  nada 
menos  que  en  pipa !  ¡  Uf !  ¡  qué  as- 
co...!  (La  tira  sobre  la  mesa  y  deja  el 
abrigo  en  una  silla.) 

Petra  (Volviendo  con  una  escalera  de  ma- 

no.) Aquí  está  la  escalera. 

Jaime  ¿  Dónde  se  ba  de  colgar  el  retrato? 

D.*  Amparo  Yeamos.  (Mira  y  no  viendo  sitio  don- 
de colocarlo,  dice  señalando  el  retra- 
to de  sobre  el  secreter.)  ;  Bab,  bab! 
descolgad  este  y  poner  el  mío  en  su 
lugar. 

Jaime  ¿El  del  señori'to  va  usted  á  quitar  de 

aquí? 

D.*  Amparo  Pero,  bombre,  quién  le  autoriza  á 
usted  para  pedirme  explicaciones? 

Jaime  Señora,  usted  disimule.  Lo  be  di- 

dicbo...  por  decir... 

D.^  Amparo  ;  Ali,  ya ! ;  conque  á  ver  si  lo  colocáis 
pronto,  y  cuidado  con  no  romper  na- 
da (Vase  por  primera  izquierda..) 


ESCENA  YI 

Petra  y  Jaime 

i  Yaya  una  bruja! 
i  Eso  es  una  fiera ! 
Que  no  deja  vivir  en  paz. 
Yo  si  aguanto  en  esta  casa  es  por  el 
señorito.  (Descolgando  el  retrato  y 
dándoselo  á  Petra.) 
¿Por  este  infeliz?  A  mí  me  da  ra- 
bia. (Deja  el  retrato  descolgado  en 


Petra 
Jaime 
Petra 
Jaime 


Petra 
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una  silla  y  da  á  Jaime  el  de  Z?.*  Am- 
paro.) 

Jaime  Si  es  más  buena  que  el  pan.  (Coge  el 

retrato  y  lo  cuelga.) 

Petra  Se  pasa  de  bueno,  eso  ya  es  ser  tonto ; 

¿  dónde  se  lia  visto  que  un  hombre  se 
deje  gobernar  por  la  suegra  y  la  mu- 
jer de  esta  manera? 

Jaime  ¡Ay,    Petra!   Todos   somos  iguales. 

Así  que  una  mujer  hermosa  nos  per- 
turba las  facultades  cerebrales  del  ce- 
rebro, perdemos  la  cabeza. 

Petra  ¿Ah,  sí? 

Jaime  Prue])a  á  quererme  y  lo  verás.  (Ba- 

ja de  la  escalera.) 

Petra  Eso  has  de  hacérmelo  pedir  por  el 

Rector  de  la  parroquia. 

Jaime  ¡Canario,  la  vieja!  (Coge  muy  de 

prisa  la  escalera  y  se  va  por  el  fondo.) 

Petra  (Deja  el  retrato  de  Ricardo  en  un 

rincón  y  le  sigue.) 


ESCENA  YII 


D.*  Amparo  y  Clementina,  por  primera  izquierda 

D.*  Amparo  (Llevando  cogida  por  un  brazo  á  Cíe- 
mentina.)  No  mires  aún.  (La  lleva 
hasta  el  centro  de  la  escena.)  Vuél- 
vete ahora.  (La  vuelve  de  cara  al  re- 
trato.) ¡Eh!  ¿qué  te  parece? 

Clementina  ¡  Oh !  qué  guapa,  maraá. 

D.*  Amparo  No...  tanto  como  guapa  no,  pero  está 
bien. 

Clementixa  Ta  lo  creo  (Buscando.)  Y  el  de  Ri- 
cardo, ^;  dónde  está? 

D.*  Amparo  No  sé  (Señalando.)  Míralo,  allí  lo  han 
dejado. 

Clementina  ¡Mamá,  por  Dios! 

D.*  Amparo  Hija,  uo  había  donde  ponerlo  (Cle- 
mentina hace  un  movimiento  de  dis- 
gusto y  pasa  hacia  la  chaise-longue.) 
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Que  se  lo  cuelgue  donde  quiera,  aquí 
no  cabe. 

Clementina  i  Cómo  abusas  de  la  debilidad  de  su 
carácter  I  ( Haciendo ^  un  Tnovimiento 
de  rabia  y  sentándose  sobre  la  cbaise- 
longue.)  J  Oh ! 

D.^  Amparo  (Desimés  de  una  pansa.)  ¿Pero  quién 
te  entiende  á  ti? 

Clementina  Nadie,  de  eso  me  quejo. 

D.*  Amparo  Tamos,  explícate,  ¿qué  quieres?  ¿({wé 
te  bace  falta? 

Clementina  No,  nada,  no  bablenios... 

D.*  Amparo  Tienes  un  marido... 

Clementina  (Interrumpiéndola.)  Habla  con  pro- 
piedad. Di  que  tengo  un  monigote 
que  baila  al  son  que  le  tocan. 

D.*  Amparo  ¿Y  de  eso  te  quejas?  Todas  las  mu- 
jeres pudieran  decir  lo  mismo. 

Clementina  ¿Ab,  sí?  Pues  mira  lo  que  son  las 
cosas.  Si  antes  de  casarme  bubiera 
sabido  que  mi  marido  babía  de  con- 
vertirse en. . .  nada,  en  una  figura  de-, 
corativa,  sin  voz  ni  voto  en  la  fami- 
lia, puedes  tener  por  seguro  que  no 
me  caso  (Se  levanta.) 

D.*  Amparo  ¿Qué  quieres  entonces?  ¿Qué  te  tra- 
te á  puntapiés? 

Clementina  Eso  sería  preferible  á  que  se  deje  pi- 
sotear con  tanta  resignación. 

D.*  Amparo  ¡Haz  el  favor!  aquí  nadie  le  piso- 
tea. 

Clementina  ¡Esto  mismo  del  retrato...! 
D.*  Amparo  ¿Qué...? 

Clementina  ¿  Tú  crees  que  si  fuera  otro,  esto  que- 
daría así? 

D.*  Amparo  Me  gustaría  que  m  lo  tomase  por  la 
tremenda,  entonces  veríamos  quien 
puede  más. 

Clementina  No,  no  tengas  cuidado  de  eso,  ¡  pobre- 
cilio  ! 

D.^  Amparo  Suerte  á  que  yo  velo  por  ti  que  si 
no...  i  Dios  nos  libre  de  un  hombre 
que  tenga  la  rienda  suelta  ! 

Clementina  Me  haces  reír. 
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D/  Amparo  Sígnete  riendo,  >:  sabes  que  es  esto? 

Lna  pipa  que  he  encontrado  en  el  ] 

abrigo  de  tu  angelical  esposo. 
Clemeatina  ¿y  qué...?  .i 
Amparo  ;  Ah!  nada,  si  te  parece.  Todo  es  em- 

pezar.  ' 
Clementina  Sí,  todo  es  empezar  á  ser  un  infeliz.  ^ 

¡  Mire  usted  que  fumar  á  escondidas  \ 

como  si  fuese  un  chiquillo! 
D.*  Amparo  Nada  más  faltaría  que  se  atreviera  á  ; 

fumar  en  mi  presencia. 
CLEMENTIí^A  En  tu  prcseucia  y  en  la  de  todo  el  \ 

mundo.   Reflexiona  mamá  que  un  < 

hombre  ha  de  ser  un  hombre.  (Se  ; 

sienta  en  la  chaise-iongue.) 
D.*  Amparo  (Después  de  una  pausa.)  Bueno,  bue-  ¡ 

no,  déjame  en  paz.  (Se  sienta  á  la  \ 

derecha  y  ce  ge  el  diario.)  \ 
Clementina  (Coge  una.  revista  de  encima  el  ve-  \ 

lador  y  se  pone  á  leer.) 

ESCENA  YIII  ¡ 
Dichas  y  Eicardo  j 

E/iCARDO        (Entrando  por  el  foro.)  Buenos  días.  i 
(Se  acerca  á  2).*  Amparo.)  ¿Cómo 
está,  mamá?  ' 

D.*  Amparo  (Mirándole  un  momento;  con  seque- 
dad.) Bien.  j 

ürcAKDO        (Mal,  aquí  pasa  algo.)  Y  tú,  Ciernen-  , 
tina,  ^;cómo  estás?  ', 

Clementina  Como  siempre  (Sigue  leyendo.) 

Eicardo        He  salido  á  dar  una  vuelta...  Hace 

un  día  primaveral  (Se  quita  el  | 
abrigo.)  , 

Clementina  (Después  de  una  pausa.)  ¿No  has  i 
visto  el  retrato  de  mamá?  i 

Eicardo        ¡Ahí  ^;ya  lo  han  traído?  ' 

Clementina  Ahí  lo  tienes.  j 

Eicardo        ¡Canastos!  ¿Y  el  mío? 

Clementina  Por  ahí  anda.  \ 

Eicardo       ¡  Demonio ! 

D.*  Amparo  (En  tono  impertinente.)  (jQué? 

Eicardo       (Conteniéndose.)  ¡  Ah,  nada,  nada!  I 

D.*  Amparo  (En  tono  agresivo.)  Creí.  Es  que  si 

no  te  gusta...  í 


Ricardo 


D.*  Amparo 


Ricardo 
D.*  Amparo 
Ricardo 


Clementina 
Ricardo 


D.^  Amparo 
Ricardo 


D.*  Ampar 


Ricardo 
D.*  Amparo 


Ricardo 
D.*  Amparo 


Pero  no  se  enfade,  mujer...  si  no  di- 
go nada...  (Se  va  hacia  el  fondo  y  se 
pasea  muy  nervioso.  Amparo  lo 
sigue  con  la  vista.  Clementina  hace 
un  gesto  de  desprecio  y  vuelve  á  leer.) 
(A  Ricardo  después  de  una  pausa.) 
¿Quieres  hacer  el  favor  de  estarte 
quieto? 

¿Hasta  esto  la  molesta? 
Como  que  estoy  mareada. 
Usted  perdone,  mamá.  (Se  sienta  en 
una  silla  volante  áUa -izquierda.  Pau- 
sa: quiere  hablaiK^e  algo  y  no  sabe 
có?no  empezar. )^M/émentÍR3L,  ¿á  qué 
no  adivinas  á  xilii/n  encontré  anoclie 
en  el  casi] 
( Sin  levai(íiaj\}ld  cabeza.)  Qué  se  yo. 
A  Lui^,  ^l™iffieniero.  Ha  venido  pa- 
ra liacer  com2ra  de  maquinaria;  di- 
ce que  Iguieren  montar  una  gran  f  á- 
Yillablanca. 
e,^d^  cuerdas  de  guitarra? 
ñora.  De  paños  y  tejidos  de  la- 
tan con  doscientos  mil  du- 
pital  en  acciones.  Luis  me 
icons^m  que  no  me  deje  perder  la 
f ocasión,  dice  que  es  un  negocio  se- 
guro 

Y  no  /miente ;  seguro  para  él  si  en- 
cuentra tontos  que  caigan  en  la  ra 
toner 

¡Mamá,  por  Dios!...  Luis  es  inca- 
paz... 

Bueno,  basta,  eso  no  te  conviene,  vol- 
vamos la  hoja.  Y  atora  que  la  oca- 
sión se  presenta  oportuna  ¿  podría 
decirme  por  qué  razón  se  permite  us- 
ted contradecir  mis  órdenes? 
¿Yo? 

(Levantándose.)  ¿Tendrá  el  atrevi- 
miento de  negarme  que  lia  mandado 
poner  sobré  el  secreter  el  reloj  que 
yo  había  mandado  se  llevara  á  su  Ha- 
bitación? 
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E/iCARDO        (Levantándose  conciliador.)  ;A]i  sí! 

es  verdad:  peiu  le  juro  que  no  lia  si- 
do por  contradeciría,  no,  señora. 

J).^  Ampabo  ¿Pnes  por  qué? 

Ricardo        Verá  usted.  Es  tonto  si  usted  quiere, 
pero...  el  tic -tac  del  péndulo  no  m*d 
dejaba  dormir. 
^fiTrilTíTUit        Eso  son  excusas.  Diga  que  se  desvela 
^/i^^^^A^B^^^^"^  '  expresamente  para  llevarme  la  con- 
/  traria.  Pero  le  advierto  que  no  le  val- 

drá. El  reloj  vuelve  á  estar  donde  es- 
taba y  de  allí  no  se  moverá  mientras 
yo  viva. 

Ricardo  Está  muy  bien,  señora.  (Le  romperé 
la  cuerda.) 

J).^  Amparo  (Enseñándole  la  pipa.)  Y  e^sío,  ¿tiene 
usted  la  bondad  de  decirme  qué  es!' 

Ricardo        ¿A  ver?,  parece  mi  pipa. 

D.*"  Amparo  Es  decir  ¿qué  mi  señor  yerno  fuma 
en  pipa? 

Ricardo        Nada  más  que  fuera  de  casa,  mamá. 

D.*  Amparo  ¿T  qué  persona  decente  va  por  la  ca- 
lle con  semejante  porquería  en  la 
boca? 

Ricardo  Reflexione  usted,  que  en  alguna  par- 
te tengo  que  fumar. 

D.*  Amparo  Eso  si  yo  lo  consiento.  ¿No  sabe  que 
es  un  vicio  que  me  repugna? 

Clementina  (Que  durante  el  transcurso  de  la  es- 
cena ha  dado  visibles  muestras  de  in- 
dignación.) I  Mamá,  por  Dios,  déja- 
le en  paz!  ¿Quieres  que  se  ponga  á 
llorar  como  un  chiquillo?  (A  Ricar- 
do con  ironía.)  ¡Vamos,  rey  de  la  ca- 
sa, pide  perdón  á  mamá  para  que  no 
te  castigue! 

Ricardo        ;  Clenientina  ! . . . 

Clementina  (Junto  á  la  primera  izquierda.)  j  Je- 
siís!  qué  cara;  ;  Vaya,  no  llores,  mo- 
nín,  que  no  te  meteremos  en  el  cuar- 
to obscuro!  (Entra  y  cierra  la  pyerta 
dando  ini  portazo.) 
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ESCENA  IX 


D.*  Amparo  y  Eicaedo 

EiCAitDO        (F aseándose  por  el  fondo  muy  ner- 
vioso.) I  Eyto  310  puede  continuar  I 
Amparo  (Tirándole  la.  pipa  sobre  la  mesa.) 

Turna,  guárdate  esta  porquería.  (Ri- 
cardo recoge  la  pipa  y  vuelve  á  por 
searse.  D.^  Amparo  yéndose  hacia  la 
primera  puerta  de  la  derecha.)  Si 
Clementina  me  llama,  diia  que  estoy 
en  casa  de  la  modista. 

EiCARDO        ¿Se  va  usted? 

D.*  Amparo  ¿No  lo  vesP 

Ricardo  Es  que...  yo  quisiera  decirle  que... 
Siéntese  un  momento. 

D.*  Amparo  No,  no,  ya  estoy  bien;  ¿qué  te  ocu- 
rre? 

Bigardo        Nada,  se  trata  de  que  Luis... 

D.*  Amparo  ¿Ya  volvemos  con  lo  del, negocio?  Ya 
te  he  dicho  mi  opinión  sobre  el  par- 
ticular. 

Ricardo        ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de 

escuchar  un  momento? 
D.*  Amparo  Explícate; 

Bigardo  En  pocas  palabras.  Luis  me  pregun- 
tó si  quería  vender  aquellos  tro- 
zos de  tierra  que  tenemos  en  Yilla- 
blanca.  Dice  que  vendrían  muy  bien 
para  levantar  en  ellos  la  fábrica. 

D.*  Amparo  ¿Y^  trí  qué  le  has  dicho? 

Ricardo        Yo  en  principio  le  dije  que  sí. 

D.^  Amparo  Pues  ni  en  principio  ni  en  fin  se  ven- 
derá nada. 

Ricardo        Pero,  señora... 

D.*  Amparo  Lo  que  tu  quieres  es  hacer  dinero  de 
cualquier  manera  para  mantener  tus 
vicios. 

Ricardo        ¿Vicios  yo? 

D.*  Amparo  Si,  señor,  y  llevarnos  á  la  ruina  á 
Clementina  y  á  mí :  pero  vas  enga- 
ñado, porque  mientras  yo  viva  no  lo- 
grarás que  mi  hija  vaya  á  pedir  li- 
mosna. 
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Ricardo        j  Señora,  por  los  clavos  de  Cristo,  no  { 
diga  tonterías!  1 
D.*  Amparo  ¡  Pobre  hija  mía,  tienes  nn  monstruo  | 
por  marido!  i 
EiCARDO        i  Esto  es  intolerable !  | 
D.*  Amparo  No  grites,  no  grites,  no  me  asustas  I 
por  eso  y  ten  presente  lo  que  te  he  \ 
dicho,  mientras  estos  ojos  no  se  cié-  4 
Tren,  no  se  venderá  ni  un  solo  trozo  | 
de  tierra,  ¿entiendes?  ' 
Ricardo        Poco  á  poco ;  lo  que  yo  entiendo  es  \ 
que  la  tierra  es  mía  y  que  venderé  lo 
que  me  parezca.  '¡ 
D.^  Amparo  ;  Dios  mío,  á  mí  me  va  á  dar  algo!  \ 
Pero  no,  eso  no  será,  porque  daremos  ] 
un  escándalo.  Clementina  pedirá  el  ^ 
divorcio;  yo  liaré  incaDncitar  á  us-  • 
ted  y  hasta  soy  capaz  de  encerrarle  i 
en  un  manicomio.  i 
Ricardo        Lo  creo,  pero  será  loco  de  verdad;  j 
porque  usted  es  capaz  de  hacer  per- 
der el  juicio  á  cualquiera.  Pero...  es-  \ 
to  ya  se  ha  acabado.  \ 
D.*  Amparo  ¿Eh?  ] 
Ricardo        Lo  dicho,  que  me  he  cansado  de  ser  | 
un  zarandillo  en  esta  casa  y  que  de 
hoy  en  adelante  aquí  no  manda  na-  \ 
die  más  que  yo.  (Acerrándose  ame-  " 
nazador.)  ¿Lo  entiende  usted  bien?  | 
(¡Ahora  me  pega!) 
D.*  Amparo  ¡Ricardo,  eres  un  grosero!  • 
Ricardo        Y  usted  un  mamarracho.  \ 
J).''  Amparo  Recuerde  que  habla  usted  con  una  \ 
señora. 

Ricardo        ¿Señora  usted?...  ja,  ja,  ja...  ■ 

D.*  Amparo  ¡Mal  educado!  (Vnse  corriendo  pri-  , 

mera  derecha.)  1 

Ricardo        (Buscando  un  insulto  y  no  encon-  j 

trándolo.)  ¡Suegra!  { 

ESCENA  X  \ 

Ricardo,  á  poco  Jaime  \ 

i 

Ricardo        Cásese  usted  para  osto  ¡maldita  sea  \ 


mi  suerte,  hombrel  (Se  pasea  agita- 
damente.  Jaime  entrando  por  el  fon- 
do con  una  bandeja. J 
Jaime  Señorito... 

Ricardo  (Sin  detenerse.)  Yete,  no  me  digas 
nada. 

Jaime  Es  que  hay  un  señor  que... 

Ricardo        í Paseándose.)  Que  se  vaya  al  cuerno. 

Jaime  Es  que  me  lia  dado  esta  tarjeta.  Dice 

que  es  muy  amigo  de  usted. 

E/ICAUDO  (Vacilando.)  ¿A  ver?  (Mirando  la 
tarjeta.)  De  Luis.  Bueno,  dile  que 
pase.  (Jaime  vase  foro.  Ricardo  vuel- 
ve á  pasearse.) 

ESCENA  XI 


Ricardo  y  Luis 

Ricardo  ( A  Luis  que  entra  por  el  fondo,  sin 
dejar  de  pasear.)  \  Hola,  chico,  perdo- 
na que  te  reciba  de  esta  manera  ;  tu 
ya  eres  de  confianza.  Siéntate  donde 
quieras. 

^ris  ¿Qué;  estás  haciendo  la  digestión? 

Ricardo        Lo  dices  por  los  paseítos,  ¿verdad? 

Te  advierto  que  si  me  sentara  ten- 
dría un  ataque. 

Luis  -¡Caracoles!    ¿qué    te    pasa?  (Se 

sienta.) 

Ricardo  Una  friolera;  un  empaclio  de  suegra 
que  no  puedo  digerir. 

Luís  ¡  Ali,  vamos,  gangas  del  matrimo- 

nio ! 

Ricardo        (Parándose  en  seco  delante  de  Luis.) 

Luis,  ya  sabes  que  te  aprecio  como 
mi  mejor  amigo;  por  eso  quiero  dar- 
te un  consejo  que  te  servirá  de  mu- 
cho. Si  algún  día  te  dan  intenciones 
de  casarte,  tírate  al  mar  de  cabeza ;  y 
8Í  no  tuvieras  valor  para  hacerlo,  cá- 
sate, pero  con  una  muchacha  del 
Hospicio,  con  una  que  no  tenga  pa- 
rientes, que  no  tenga  madre  \  mailre 
sobre  todo !  Tii  no  sabes  lo  que  es  te- 
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nei  que  convivir  con  una  mama  pos- 
tiza. 

Veo  que  estás  de  muy  buen  bumor. 
De  mucho,  njp  lo  subes  tú  bien.fSiTe'' 
casas  con  una  mujer  que  amas  y  aflo- 
jas y  cedes  un  poco  ante  la  suegra, 
que  cederás  por  poco  amor  que  ten- 
gas á  tu  esposa,  entre  la  esposa  y  la 
suegra  te  convertirán  en  un  cero  á  la^ 

izquierda.  _   

Buen  o.  bueno,  déjate  de  consejos  y 
filosofías  Y  vamos  á  lo  importante. 

Qué  has  pensado  de  aquello  que  ha- 
blamos? 
¿De  qué? 

Hombre,  de  la  fábrica. 

¿  AAi,  de  la  fábrica?  Pues...  nada. 

.:Eh? 

Lo  que  oyes  :  mi  suegra  no  quiere. 
¡  Yaya  hombre !  ¿  Tú  vas  á  hacerme 
creer?. . . 

Haz  lo  que  quieras.  Cuando  estés  ca- 
sado ya  hablaremos. 
¿Y  de  la  venta? 

¿De  la  venta?  Ah,  pues...  pues  nada. 
^"Tampoco  quiere  tu  suegra? 
Justamente,  chico.  ¡  Qué  penetración 
la  tuya! 

Pero,  hombre,  ¿no  decías?... 

Eso  dije,  pero  quiá...  no  le  da  la 

gana. 

¿Y  tú  lo  permites? 
¡Hombre,  tanto  como  permitirlo...! 
Pero,  vamos  á  ver:  ¿qué  te  figuras 
que  soy  yo? 

i  Vaya  una  pregunta !  ¿Quién  has  de 
ser?  El  mismo  de  siempre. 
Pues  estás  en  un  error. 

¿m? 

Mírame  bien,  h'ombre;  soy  San  Cal- 
zonazos. 

(Levantándose.)  Oye,  ¿me  has  he- 
cho venir  para  tomarme  el  pelo? 
Tí'o.  hombre,  si  es  en  serio.  Ta  sabes 
lo  enamorado  que  me  casé  con  Cíe- 
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mentina.  Pues  bien,  á  la  primera  di- 
ferencia que  se  presentó,  cedí  como 
hubiera  lieclio  cualquiera  en  mi  ca- 
so... y  de  abdicación  en  abdica- 
ción... nada,  chico:  hoy  en  esta  casa 
no  soy  más  que  una  figura  decora- 
tiva. 

Me  dejas  asombrado. 
¿Y  sabes  que  he  sacado  de  todo  mi 
afán  en  conservar  la  paz  de  la  fami- 
lia? Que  mi  suegra  me  trate  á  coces, 

y  Clementiiia  me  desprecie. 
¿Qué  dices? 

¿No  ves  que  siempre  digo  amén  á 
todo?  Has,ta  Juanito,  ese  imbécil  que 
se  hace  pasar  por  primo  mío,  dis- 
pone de  mi  mujer  á  su  antojo  hacién- 
dola tomar  parte  en  representaciones 
teatrales  y  manda  en  mi  casa  más  que 
yo. 

i  Pobre  Ricardo  I  ¿  Di  entonces  que 

no  podremos  realizar  nuestros  pla- 
nes? 

¿Qué  no?  i  Ya  verás,  ya  se  me  ha 
acabado  la  paciencia,  Luis!  (Dándo- 
le la  mano.)  ¿Te  vas  en  el  correo  de 
la  tarde,  verdad? 
Sí. 

Pues  bien ;  haz  que  preparen  la  es- 
critura de  venta, 
r*  Estás  decidido? 

f  Acompañándole  hacia  la  puerta  del 
foro.)  Completamente:  mañana  ó  pa- 
sado iré  yo  para  firmarla. 
Así  me  gusta,  hombre;  ^íy  el  precio? 
Que  lo  dejen  en  blanco,  ya  hablare- 
mos. 

Perfectamente,   por   mí   no  hagas 
cumplidos,  ya  sé  el  camino. 
Pues,  adiós. 

Hasta  la  vista.  fVase  foro.) 
(Con  resolución.)  Fuera  escrúpulos 
y  manos  á  la  obra.  Ahora  verán  quien 
soy.  (Llamando.)  ¡Jaime! 
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ESCENA  XII 
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(Saliendo  ^wr  Ja  pverta  del  foro.) 
¿Qué  manda  el  señorito? 
Ye  á  buscar  el  reloj  de  mi  habitación 
y  poiilo  donde  estaba ;  y  desde  lioy 
quiero  que  se  cumpla  todo  lo  que  yo 
mando. 

Es  que  D.^  Amparo... 

No  quiero  saber  nada.  El  reloj. 

(Yéndose  por  según  da  izquierda.) 
(¡Sólo  me  faltaba  esto,  que  entre  el 
uno  y  el  otro. . . !) 

Mientras  tanto  carg-uemos  la  pipa» 
(Abre  el  secreter,  saca  tina  caja  de 
tabaco  y  carga  Ja  pipa.)  ¡  Primer"  ac- 
to de  insubordinación!  (.Jaime  vi/elve 
con  el  reloj  y  lo  deja  sobre  el  secre- 
ter. Ricardo  enciende  Ja  pipa  y  dice 
lanzando  grandes  bocanadas  de  hn- 
mo.)  ¡Consuwatuw  esfl 
^; Desea  algo  más  el  señorito? 
Sí;  añora  descuelg-a  aquel  retrato  y 
pon  el  mío  en  su  lug-ar.  (.Jaime  sin 
mover  se  mira  á  Kicardo  sorprendi- 
do.) Yamos,  hombre,  esperas? 
(Yéndose  por  la  segunda  de  la  iz- 
quierda.) (i  María  Santísima  la  que 
se  va  armar!)  (Sale  con  un  taburete, 
descuelga  el  retrato  y  cuelga  el  de 
Ricardo.) 

(A  Jaime  que  no  sabe  qué  hacer  del 

retrato.)  Ajajá,  añora  llévaselo  á  su 

habitación . 

¿  Quién . . .  ^;  yo  ? 

Naturalmente. 

Perdóneme  usted,  señorito,  pero  yo 
no  voy.  Mándeme  usted  lo  que  quie- 
ra, que  me  ponga  delante  de  un  to- 
ro, que  me  meta  en  una  jaula  llena 
de  fieras,  lo  que  usted  quiera,  i  pe- 
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ro  lo  que  es  llevarle  el  retrato  á  la 
señora. . . ! 

•  Cobarde,  más  que  cobarde!  ¿te  figu- 
ras que  se  te  va  á  comer? 
En  fin...,  ¡suceda  lo  que  Dios  quie- 
ra! (Vase  por  primera  derecha,  pe- 
ro en  el  niomento  de  entrar  retro- 
cede asustado.)  ¡María  Santísima! 
f Se  arrincona  á  la  derecha  de  la  puer- 
ta ocultando  el  retrato.) 
r.Qwé  pnsa? 

¡  Qué  viene  la  bruja !  digo,  que  viene 
la  señora. 

Chist...  silencio.  ¡  Aliora  es  ella! 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  D.^  Amparo 

D.*  Amparo  (Por  primera  derecha,  con  el  abrigo 
y  sombrero  puestos.)  ¡  üf ,  uf!  que 
atrocidad,  ¿de  dónde  sale  esta  huma- 
reda? 

Bigardo  (Sin  minutarse.)  No  sé,  tal  vez  sal- 
drá de  mi  pipa. 

D.*  Amparo  ¿Y  delante  de  mí  se  atreve  usted  á 
fumar? 

Eicardo  Claro. 

D.*  Amparo  Eso  significa  que  se  lia  propuesto  us- 
ted desafiarme. 

Bigardo  Nada  de  eso.  Usted  me  lia  hecho  com- 
prender que  no  era  decente  ir  por  la 
calle  con  la  pipa  en  la  boca  y  me  he 
decidido  á  fumar  dentro  de  casa. 

D.*  Amparo  Eso  será  si  yo  lo  tolero,  señor  mío. 

Bigardo        ¿No  ha  de  tolerarlo? 

D.*  Amparo  ¿  Usted  no  sabe  que  soy  capaz  de  rom- 
perle la  pipa  en  la  boca? 

Bigardo  Eso  sí  que  ya  me  permito  ponerlo  en 
duda. 

D.*  Amparo  ¿Sí?  pues  ahora  mismo  voy  á  demos- 
trárselo. (Se  dirige  hacia  Ricardo 
en  actitud  amenazadora  y  éste  le 
arroja  á  la  cara  una  hocanada  de 
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humo.  Ella  retrocede  tosiendo,)  \  (jf ! 

Ricardo        ¿Ye  usted?  Ese  genio  le  dará  un  dis- 
gusto el  día  menos  pensado.  Se  en- 
fada y  claro,  en  seguida  tose. 
Amparo  (Tosiendo.)  ;  Grosero,  más  que  gro- 
sero! (Se  sienta.) 

Ricardo        ('álnie.se.  mujer,  cálmese;  el  primer 
día  es  natural  que  le  moleste  el  hu-  . 
mo,  pero  después  ya  irá  usted  acos- 
tumbrándose. 

D.^  Amparo  ¿Quién  yo?  A  mí  no  me  conoces;  no 
sé  qué  santo  me  detiene,  que  sino... 
(Mira  fijamente  á  Ricardo,  éste  se 
pone  la  pipa  en  la  boca  como  prepa- 
rándose. Quedan  un  momento  mirán- 
dose fijamente.)  Ahora  me  voy,  pe- 
ro volveré. 

Ricardo        Lo  creo. 

D.*  Amparo  Y  nos  veremos  las  caras. 

Ricardo        Santa  Lucía  nos  conserve  la  vista. 

D.*  Amparo  (Al  marcharse  ve  á  Jaime.)  ¿Y  us- 
ted que  hace  aquí? 

Jaime  (Padre  nuestro  que  estás  en  los  cie- 

los.) 

D.^  Amparo  Conteste,  hombre,  conteste. 

Jaime  Yo.  sabe  usted,  es  que...  yo... 

D.""  Amparo  (Viendo  el  retrato.)  ¿Qué  es  eso?... 
¡  Mi  retrato ! 

Jaime  (¡Cataplún,  ya  lo  ha  visto!) 

Ricardo  ¡Ah!  sí,  es  verdad,  ya  no  me  acor- 
daba. He  encargado  se  lleve  á  la  ha- 
bitación de  usted. 

D.*  xVmparo  ¿a  mi  habitaciíSn?  ha  dispuesto 
tal  vez  que  lo  cuelgue  en  mi  alcoba? 

Ricardo  ¡  Ah  no,  eso  no !  Puede  usted  col- 
garlo donde  mejor  le  parezca:  en  el 
comedor...  en  la  alcoba...  en  la  des- 
pensa... á  mí  me  es  igual. 

D.*  Amparo  Eso  quiere  decir  que  me  declaras  la 
guerra  abiertamente. 

Ricardo  Eso  quiere  decir  que  me  he  puesto 
los  pantalones. 

D.^  Amparo  Ya  liablarcmo^ :  .\  a  te  a  justaré  las 
cuentas.  (A  Jaime.)  Y  usted  no  se 
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descuide;  no  tengan  que  llevarle  en 
coclie  al  Hospital.  fVase  furiosa  por 
el  foro.) 
Jaime  (¡  Caracoles  I) 


ESCENA  XIY 
EicARDO  y  Jaime 

Ricardo        Deja  el  retrato  y  puedes  retirarte. 

Jaime  (Deja  el  retrato  en  el  rincón  de  la 

derecha,  coge  el  taburete  y  se  va^por 
segunda  izquierda.)  ¡Al  fin  respiro! 


ESCENA  XY 
Ricardo  y  Clementina,  por  primera  izquierda 

Clemeatina  ¡Hola i  ¿Aun  no  ha  venido  Juanito? 
Ricardo        No:  ¿le  esperas? 

Clemextina  Sí.  (Pasa  á  la  derecha  y  se  arregla 
los  cabellos  delante  del  espejo.) 

Ricardo        ¿Para  qué  lo  necesitas 

Clementina  Hemos  de  ensayar  el  papel. 

Ricardo  ¿Hacéis,  por  fin,  la  comedia  en  casa 
de  Rosales? 

Clementina  El  martes.  (Pasa  á  la  izquierda  y  se 
sienta  en  la  cliaise-longue.) 

Ricardo  (Después  de  una  pausa.)  ¿No  te  mo- 
lestará que  fume? 

Clementina  ¿Cómo  es  eso?  ¿Cómo  te  lias  atre- 
vido? 

Ricardo  Nada...  un  capricho,  pero  si  te  mo- 
lesta. 

Clementina  No,  pero  ten  cuidado  no  te  vea  mamá. 
Ricardo       No  lo  creo. 

Clementina  (Coge  un  cuaderno  del  ^velador  y  lee.) 

Ricardo  (Después  de  una  pausa,  acercándo- 
se.) Escucha,  Clementina,  ¿á  que  no 
sabes  que  se  me  ocurre? 

Clementina  Tú  dirás. 

Ricardo  ¿No  te  gustaría  ir  una  temporada  á 
Yillablanca? 


Clementixa  ¿  Ahora  en  pleno  invierno? 
Ricardo        Y  eso  que  importa,  allí  tenemos  bue- 
na casa. 

Clementina  Consúltalo  con  mamá. 

Ricardo  ¡  AIl,  eso  no !  de  ir  sería  tú  y  yo  solos, 
como  dos  recién  casados. 

Clementina  ¡  Yaya  una  ocurrencia ! 

Ricardo  (Después  de  una  pausa.)  Siento  que 
no  seas  de  mi  parecer.  Había  toma- 
do esta  idea  con  cierta  ilusión. 

Clementina  Yete  tú  si  quieres,  nadie  te  priva. 

Ricardo        No,  solo  no  tiene  ninguna  gracia. 

Clementina  (Vuelve  á  leer.) 

Ricardo  Ya  hablaremos.  Ahora  me  voy  al  jar- 
dín, vuelvo  en  seguida. 

Clementina  (Extrañándose  de  la  actitud  de  Ri- 
cardo.) fíQué  es  eso?  (Levantándose 
después  de  una  pausa.)  ¡Bah,  que 
sea  lo  que  quiera,  qué  tonta  soy  de 
preocuparme ! 

ESCENA  XYI 

Clementina  y  Juanito 

JuANiTO  (Entrando  por  el  foro,  muy  elegante 
con  un  ramo  de  flores  en  la  mano.) 
A  los  pies  de  usted,  hermosa  pri- 
mita . 

Clementina  Gracias  á  Dios,  creí  que  no  venías. 

Juanito  Perdona,  pero  estoy  agobiado  con 
tanto  trabajo.  Aquí  tienes  mi  tribu- 
to. (Le  da  el  ramo.) 

Clementina  Gracias. 

•Juanito  No  tienes  idea,  es  un  horror:  por  la 
mañana,  funerales  del  marqués  del 
Lirio  Marchito,  no  podía  faltar... 
después  á  ver  el  automóvil  de  Yalde- 
peras,  un  bijou,  chiquicha,  un  bi- 
jou...  después  a  casa  de  Rosales,  pa- 
ra ultimar  algunos  detalles  de  la  re- 
presentación del  martes. 

Clementina  ¿Ya  está  el  escenario  arreglado? 
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JüANiTO        Sí,  una  monada.  ¡  Ali !  el  sábado  en- 
sayo general. 
Clementina  ¿Él  sábado  ya? 

JuANiTO  Natiiralmente,  la  comedia  va  el  mar- 
tes; así  es  qne  no  podemos  dormir- 
nos. 

Clemextina  Pues  cuando  quieras  podemos  ensa- 
yar. 

JuANiTO  Aliora  mismo.  ¿Has  leído  mi  última 
poesía  «Al  amor  que  nace»? 

Clementina  La  dedicarás,  como  siempre,  á  esa  mu- 
sa misteriosa  que  nunca  quieres  de- 
cir quién  es.  ¡  Ali  Tenorio !  No  me 
ñguraba  que  fueses  tan  reservado. 
*    ( Coge  el  cuaderno  del  velador.) 

JuANiTO  (Después  de  asegurarse  que  están  so- 
los.) Clementina...  es  un  secreto  que 
ya  me  pesa. 

Clementixa  Bueno,  aliora  vamos  á  ensayar. 

JuANiTO  (Lo  que  es  lioy  no  te  escapas.)  (Sa- 
ca un  cuaderno.) 

Clementika  ¿Dónde  empezamos? 

JüANiTO  (Hojeando.)  En  la  escena  de  la  de- 
claración ;  lo  demás  no  tiene  impor- 
tancia. Aquí,  eso  es:  «Escena  cator- 
ce.— ISTieves  y  Luis».  Tu  estás  sen- 
tada en  el  sofá  en  actitud  pensativa. 
Yo  entro  por  el  fondo  y  al  verme  lan- 
zas un  grito  ahogado.  (Se  va  hacia 
el  fondo.)  Aliora. 

Clementina  (Declamando.)  ¡Abl 

JuANiTo  No  es  eso,  mujer,  no  es  eso.  En  esta 
exclamación  ha  de  haber  amor,  es- 
peranza, odio,  celos  y  sorpresa. 
¿Ves?,  así.  ¡Ah!  (Lanza  un  chilUdo 
desentonado.) 

Clementina  (Riendo.)  Pareces  un  gato  al  que  le 
han  pisado  la  cola. 

JuANiTO  Si  te  burlas  del  maestro  te  castigaré. 
Volvamos. 

Clementina  (Declamando.)  «¡Ah!» 

■JrANiTO  Eso  ya  es  otra  cosa.  (Declaman- 
do.) «Perdone  usted,  señorita». 

Clementina  (Declamando.)  «No,  ha  sido  la  sor- 
presa. No  esperaba  volverle  á  ver 
y...» 
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JuANiTO  (Decía inundo.)  «Ni  yo  esperaba  po- 
ner los  pies  en  esta  casa,  pero  una 
fuerza  sobrenatural  me  ha  empuja- 
do y  ahora  la  bendigo». 

Clementina  Espérate  que  antes  tengo  yo  un  apar- 
te que  dice:  «;  Dios  mío  cómo  me  sal- 
ta el  corazón ! ». 

JuANiTO  (Continuando.)  «Al  fin  te  encuentro 
sola  sin  el  eterno  estorbo  de  tu  mamá. 

Clementina  No  es  eso.  (Leyendo  en  el  cuaderno.) 

«Al  fin  la  encuentro  sola  y  podré...» 

JuANiTO  (Continuando.)  «Y  podré  confesarte 
esta  pasión  ardiente  que  consume  mi 
alma».  Sí,  Clementina.  porque  yo... 

Clementina  ¿Pero  qué  estás  diciendo,  si  aquí  no 
hay  nada  de  eso? 

JuANiTO  Dp.ia  estar  la  comedia,  Clementina, 
y  escucha  la  voz  de  mi  corazón  que 
te  adora. 

Clementina  ¿Eh?  (Se  levanta  y  pasa  al  otro  la- 
do de  la  chaise-longue.) 

Juanito  Sí,  Clementina,  tú  eres  la  musa  mis- 
teriosa que  yo  canto  eii  mis  versos, 
tií  eres  la  imagen  adorada  que  no 
puedo  apartar  de  mí,  tií... 

Clementina  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Juanito        Sí,  loco  de  amor  por  ti,  loco  porque. . . 

Clementina  Juanito,  por  Dios,  haz  el  favor  de 
levantarte. 

Juanito  No,  no  me  levantaré  hasta  que  me 
des  una  esperanza,  hasta  que  yo  pue- 
da alcanzar  de  esos  labios  de  grana . . . 


ESCENA  XYII 
Dichos  y  Ricardo 

Ricardo  (Saliendo  yor  la,  segunda  de  la  de- 
recha.) ¿A  quién  reza  Juanito? 

Juanito  (¡Cielos,  Ricardo!)  Hola,  yo  te  ex- 
plicaré... y  verás  como  la  cosa  no  tie- 
ne nada  de  particular. 

Clementina  Estamos  enseyando  la  comedia. 


[  JuAXiTO  vSí,  cuando  lias  entrado  en  la  es- 
■  cena... 

Ricardo        Ya,  en  la  escena  más  comprometida. 

JuANiTO        jSTo,  te  aseguro  que... 
,    E/iCARDO        Bueno,  bueno,  por  mí  podéis  conti- 
miar. 

Clementina  'No,  si  ya  hemos  acabado. 

EiCARDO        Es  que  si  estorbo... 

JrANiTO  i  Qué  cosas  tienes !  ¿  No  has  oído  que 
ya  hemos  acabado  por  hoy? 

Cleme.vtika  Por  liuy  y  por  siempre. 

JuANiTO        (Sorprendido.)  ^Qué  dices? 

Clementina  Que  no  estoy  para  comedias. 

Jfaxito  Por  Dios,  primita,  piensa  en  lo  que 
dirán  los  de  Rosales. 

Clememina  Que  digan  lo  que  quieran. 

SíCARüo  (A  JiianHo.)  Ya  ves,  cosas  de  muje- 
res. ¡Son  más  caprichosas...!  Escu- 
cha, tú  que  eres  perito  en  armas, 
¿qué  me  dices  de  e.sta  pistola?  (Sa- 
ca ana  pistola  y  se  la  enseña,  presen- 
tándole la  boca  del  cañón.) 

Jl  axito         ;  Caracoles  !  ¿  está  cargada? 

BlCARDO  Sí. 

JcAXiTO  (Desviando  el  cañón.)  Bueno,  pues 
haz  el  favor... 

EiCARDO  Fíjate,  es  una  preciosidad.  Con  esto 
se  mata  á  un  hombre  sin  que  nadie 
se  entere,  no  hace  nada  de  ruido. 

Clemextixa  Es  curioso. 

EiCARDO  Y  práctico.  Supongamos  que  yo  sos- 
pechara de  -Juanito.  Nada,  que  su 
conducta  cerca  de  ti  no  fuese  correc- 
ta, pues  me  lo  llevaba  al  jardín  con 
cualquier  pretexto  y  allí...  ¡requies- 
,  cat  in  pace! 

•JuAXiTO  Hombre,  no  creo  que  tengas  motivos 
para  suponer. . . 

Ricardo  Es  un  decir.  Y  á  pesar  de  parecer  un 
juguete  hace  blancos  maravillosos: 
<veis?  (Apunta  al  cuadro  que  repre- 
senta á  D.'^  Amparo.)  Voy  á  apuntar 
al  ojo  derecho  de  D.*  Amparo.  (Dis- 
para.) Ya  está.  (Coge  el  cuadro  y  pa- 
sa el  dedo  por  el  agujero.)  Nada,  no 
falla . 


Jua:mto        (¡  Qué  bárbaro,  la  ba  saltado  un  ojo  I) 
Ricardo        ^  Yamob  al  jardín? 
JuANiTO        (Receloso.)  ^;A1  jardín?  (¡I  n  demo- 
nio I) 

Ricardo        Sí,  varaos. 

JuANiTo  No,  gracias,  estoy  com^encido  de  sn 
precisión  :  otro  día.  abora  tengo  prisa. 

Ricardo  Lo  que  me  parece  es  que  tienes 
miedo. 

JuANiTO        ¿Yo  miedo?  ¡  qné  cosas  tienes!  Ya- 
ya, primitos.  (Da  la  mano  á  Ricardo.) 
Ricardo        ¿Te  vas? 

JuANiTO  Sí,  tengo  mucba  prisa.  ;  Clementinal 
(Va  á  dar  la  mano  á  Clem entina  y 
observando  la  mirada  gne  le  lanza 
Ricardo,  no  se  la  da.) 

Ricardo  A  ver  si  vnelves  otro  día  qne  ensaya- 
remos la  ipistola. 

JuANiTO  \  Ya  lo  creo,  no  faltaba  másl  (;  Cara- 
coles, cualquier  día  vuelvo  yo  por 
aquíl)  (Tase  foro.) 


ESCEXA  XYIII 
Cleme>«tixa  y  Ricardo 


(Clementina 
la  escena 

Ricardo 
Clementina 
Ricardo 


ha  seguido  con  interés  creciente  tod-a 
siguiendo  sievjpre  con  la  vista  á  su 
marido.) 

cuándo  nos  vamos,  Clementina? 


¿A  dónde? 

¡  Qué  memoria  la  tuya  ^ 


¿Y'a  no  te 
acuerdas?  ¡A  Yillablanca,  mujer! 
Clementina  \  Pero  qué  empeño  el  tuyo  en  que  nos 
vayamos !  ¿  Se  trata  quizá  de  alguna 

apuesta? 

Ricardo  No,  Clementina,  se  trata  de  que  no 
estoy  dispuesto  á  que  continúe  m  un 
día  más  esta  "yda  (fle  frivolidad Jque 
parece  irme  dfejaimo  de  tu  cariño. 
JlSioTias  petrsado~ifañcár 
tencia  de  otra  vida  mejor,  de  una 
yida  fuerte,  sana,  techa  toda  ella  de 
intimidad  alegrada  por  los  encan-/ 


tosdeTáTíamilia,  que  nosotros  desA 
agraciadamente  ,aún  no  conocemos? 
Clementina  ¿  Te  figiiras  qué  soy  romántica?  Pues 

te  llevas  chasco. 
BjCAitDO        I  Ah  I  ¿  pero  tú  crees  que  se  ha  de  ser 
romántico  para  sentir  estas  cosas? 
/"  'JS'o ;  es  sulíciente  coíi  tener  el  coi'azón 
noble  y  sincero.  Mira,  Clementina: 
hacer  visitas,  ir  al  baile  de  la  fula- 
na, al  teatro,  al  paseo,  puede  ser  un 
aspecto  de  la  vida,  pero  no  toda  ella. 
El  alma  tiene  otras  necesidades,  ne- 
cesita amor,  necesita... 
Clementina  Sentimentalismos  de  novela  cursi. 
Ricardo        Te  engañas.  La  vida  ártifidosiBr'"qúé. 

llevas  ha  falseado  tus  sentimientos  y 
hasta  tu  juicio,  pero  si  pudieses  re- 
cogerte un  momento  en  ti  .  misma 
pensando  nada  más  en  nosotros  dos, 
en  lo  que  es  nuestro  matrinionio.-.,,^* 
Clementina  ¿Que  es  lo  que  quieres,  vamos  á  ver, 
que  te  esté  haciendo  caricias  todo  el 
día? 

Ricardo  Clementina,  haz  el  favor...  lo  que  te 
digo  es  más  serio  de  lo  que  tií  te  figu- 
ras,/¿Crees  que  "  nuestro  matrimonió' 
/responde  á  lo  que  ha  de  ser  la  unión 
}  de  un  hombre  y  una  mujer  que  se 
I  juntan  para  toda  la  vida?  Es  muy 
doloroso,  pero  créeme,  hay  momen- 
tos que  nuestra  vida  en  común  me 
repugna  y  me  avergüenza,  como  si 
tú  no  fueras  mi  mujer,  como  si  fue- 
ses una  amiga  con  la  que  me  liga- 

:an_¿mples  lazos  j3£-si m patí^ .   .  ' 

Clementina  Yamos  a  ver  ¿qué  te  propones  con 
eso?  ¿convencerme  para  llevarme  á 
un  pueblo  de  mala  muerte  en  el  ri- 
gor del  invierno? 
Ricardo        Aun  no  has  comprendido  todo  mi 
afán  por  llevaiLte  ~á.„YiUablanQa!^^^^^^ 
^ara  ver  si  se  funde  este  muralla  de  ¡ 
¡hi^o  que_se^  levanta  entre  Jos  Jos^ 
Di.lTI^menHna,  ¿"ñó""^"gustaría  ver 
renacer  la  felicidad  de  nuestros  pri- 


i  se 
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meros  días  de  matrimonio?  ¿No  te 
gustaría  volver  á  vivir  aquellos  días 
de  luz  y  de  alegría? 
Clementina  ¿Después  de  cuatro  años?  Fuera  ri- 
dículo. 

E.ICARDO  ¿Es  decir  que  te  parece  ridículo  que 
al  cabo  de  cuatro  años  se  quieran  ma- 
rido y  mujer? 

Clementina  (Riéndose  provocadora.)  ¡Ay  Dios 
mío,  no  me  mires  con  esos  ojos  de 
loco ! 

Ricardo        Clementiua,  vámouos  á  Yillablanca. 

Clementiiva  Ya  te  lie  dicho  que  no. 

Ricardo  ¡Hasta  dónde  liemos  llegado!  (Pau- 
sa. Ricardo  se  pasea  agitadamente  y 
dice  con  energía.;  Clementina,  ve  á 
preparar  lo  que  hayas  de  llevarte; 
mañana  nos  vamos. 

Clementina  ¿  Tú  crees  que  voy  á  dejarme  imponer 
tus  caprichos? 

Ricardo  Capricho  ó  no,  respetarás  mi  volun- 
tad. 

Clementina  Haz  lo  que  quieras,  yo  no  voy. 

Ricardo  ¿ISTo?  Lo  veremos.  Mira,  cuando  yo 
era  chico  tenía  una  jaca  indómita 
que  no  quería  saltar  aquel  riachue- 
lo de  la  casa  de  campo.  Primeramen- 
te se  lo  consentí,  porque  la  quería 
mucho  y  me  dolía  el  tenerla  que  cas- 
tigar. 

Clementina  ¿Es  larga  la  historia? 

Ricardo  No,  estamos  al  final.  Pero  un  día  se 
detuvo  como  siempre,  me  cogió  de 
mal  humor  3^..  (Acción  de  pegar.) 
y  saltó. 

Clementina  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Ricardo  Que  te  he  hablado  al  corazón  y  á  la 
razón  y  no  has  querido  escucharme. 
Pues  bien,  ahora  oirás  mis  órdenes  y 
las  obedecerás.  Todos  las  obedece- 
rán, aunque  no  tenga  más  remedio 
que  hacer  uso  de  la  fuerza. 

Clementina  (Mvy  alegre  abrazando  á  Ricardo.)^ 
\  Así,  así  te  quiero,  Ricardo  de  mi 
corazón !  Enérgico,  fuerte,  te  come- 
ría á  besos. 


Ricardo        ¿Pero  es  verdad  lo  que  dices? 

Clementina  Sí,  Ricardo.  Si  vieras  cuanto  lie  su- 
frido al  ver  tus  debilidades,  al  ver 
que  te  conformabas  á  todo  dejando 
pisotear  tu  autoridad  dentro  de  la  fa- 
milia. . . 

Ricardo  ¡  Clementina  I . . .  ¡y  pensar  que  yo  me 
reprimía  por  no  disgustarte! 

Clementina  ¡  Qué  equivocación  1 

Ricardo        Es  decir  ¿qué  vendrás  á  Yillablanca? 

Clementina  Contigo  al  fin  del  mundo.  Todo  lo 
que  he  dicbo  ba  sido  por  hacerte  ra- 
biar, ¡ tonto  I 

Ricardo  ¡  Ah  pillina !  Bueno,  pues  no  perda- 
mos tiempo,  arregla  el  equipaje  y 
mañana  al  tren. 

Clementina  ¿Y  si  marcháramos  esta  noche?  El 
exprés  sale  á  las  siete. 

Ricardo        Tienes  razón,  nos  iremos  esta  noche. 

Clementina  Los  criados  pueden  arreglar  el  equi- 
paje. 

Ricardo        A  cenar  nos  iremos  al  restaurant. 
Clementina  Como  quieras. 
Ricardo        (Llaiftiando.)  ¡Jaime! 
Clementina  (Llamando  con  las  inanos,  con  ale- 
gría.) \  Petra ! 


ESCENA  XIX 
Dichos,  Petra  y  Jaime 

Petra  (Por  el  fondo,)  ¿Señorita?. 

Clementina  Tráeme  un  sombrero  cualquiera  y  el 
abrigo.  (Petra  vase  por  primera  iz- 
quierda.) 

Ricardo  (A  Jaime  que  sale  por  segunda  iz- 
quierda.) El  abrigo,  corre.  (Jaime 
vase.  A  Clementina.)  ¿Dónde  ire- 
mos á  comer? 

Clementina  ( Arreglándose   delante  del  espejo.) 

Donde  quieras.  (Volviéndose.)  Pero 
te  advierto  que  quiero  un  saloncito 
para  nosotros  solos. 
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Ricardo        Naturalmente,    como    dos  novios. 

(Vuelven  los  criados  con  lo  que  fian 
pedido.  Poniéndose  el  abrigo  ayu- 
dado por  Jaime.)  Arreglad  en  segui- 
da los  baúles  con  ropa  para  la  seño- 
rita y  para  mí. 

Jaime  ¿Se  van  los  señoritos? 

Clementina  (Poniéndose  el  sombrero  delante  del 
espejo.)  Esta  noclie. 

EiCARDO  A  las  seis  vendrá  un  coche  á  recoger 
el  equipaje. 

Petra  ¿Y  estarán  mucho  tiempo  fuera,  se- 

ñorita? 

Clemextina  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Petra  '         Porque  si  no  se  me  llevan  ustedes  me 

volveré  á  mi  casa. 
Bkardo        ¿No  te  gusta  estar  aquí? 
Petra  Sí,  señor,  pero  es  que...  la  verdad, 

yo  no  quisiera  quedarme  sola  con 

Doña  Amparo. 
Jaime  Ni  un  servidor  tampoco. 

Ricardo        ¡  Pobrecillos !  Lo  comprendo.  ( A  Cíe* 

mentina.)  ¿Nos  los  Uevamos? 
Clementina  ¿y  la  mamá? 

Ricardo  No  te  preocupes,  no  la  faltarán  cria- 
dos. ( A  Petra  y  á  Jaime.)  No  se  ha- 
ble más,  vendréis  con  nosotros.  Que 
todo  esté  á  punto  para  las  seis,  y 
cuando  venga  la  señora  decidla  que 
no  nos  espere  para  comer.  (Los  cria- 
dos se  van  por  el  foro  muy  alegres. 
Campanilla.) 

Clementina  Cuando  quieras. 

Ricardo  (Dándole  el  brazo.)  Vamos.  (Van  ha- 
cia el  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 
Ricardo,  Clementina  v  D.*  Amparo 


D.*  Amparo  (En  la  puerta  del  foro.)  \  Hola  ¿dón- 
de vais? 
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Clementina  (Con  alegría.)  Al  restaurant,  mamá. 
Amparo  ¿Al  restaurant^  ¿Pues  qué  santo  se 
celebra  hoy? 

ItiCARDO  La  transfiguración  de  San  Calzona- 
zos, casado  y  mártir. 

Clementixa  y  esta  noche  nos  vamos  en  el  exprés. 

E;iCARDO  Si  se  le  ocurre  á  usted  algo  para  el 
pueblo. . . 

D.*  Amparo  ;  Yo  estoy  soñando!  ¿Qué  ha  pasado 
aquí?  ¿De  qué  pueblo  se  trata? 

Clementiiva  Vamos  á  pasar  una  temporada  á  Yi- 
llablanca. 

D.^  Amparo  ¡  Ah,  ya !  ¿  y  será  muy  larga  esta  tem- 
porada? 

Ricardo        No,  un  año,  dos,  según. 

D.^  Amparo  ;  Bien,  muy  bien  I  Ahora  sólo  falta 
que  yo  autorice  ese  viaje. 

Ricardo  ¡  Oh,  no,  no  hace  falta  que  se  moles- 
te...  I  ¿  Vamos,  Clementina? 

D.*  Amparo  ¿Pero  qué  es  eso? 

Ricardo        ¿Aun  lo  quiere  usted  más  claro? 

D.*  Amparo  Naturalmente.  ¿Se  figura  usted  que 
tolero  se  lleve  así  á  la  niña? 

Clementina  ¡  Pero,  mamá  I 

D.^  Amparo  (A  Clementina.)  ¡Calla  tú!  (A  Ri- 
cardo.) Es  mi  hija. 

Ricardo  Ya  lo  sé,  y  mi  mujer  si  no  le  sabe 
mal. 

Clementina  Sí,  mamá,  con  la  obligación  de  se- 
guir siempre  al  marido. 

D.*  Amparo  \  Ah  infeliz!  Lo  que  él  quiere  es  que 
no  tengas  quien  te  defienda.  ¡Vete, 
vete  que  ya  te  arrepentirás  I 

Clementina  Pero,  mamá,  no  digas  tonterías... 

D.*  Amparo  (Lloriqueando.)  ¡Así...  insúltame  tú 
también,  hija  desnaturalizada! 

Clementina  Pero,  mamá,  no  seas  así. 

D.*  Amparo  (Llorando.)  ¡Ay  qué  desgraciada 
soy,  mi  única  hija  me  abandona! 

Clementina  ( Queriéndola  consolar.)  No  digas  eso. 

por  Dios.  Ya  vendré  á  verte.  Tú 
también  puedes  venir  á  Villablanca, 
¿verdad,  Ricardo? 

Ricardo        Sí,  una  vez  al  año. 


Clementina  Vamos,  mamá,  no  llores,  no  parece  si- 
no que  me  voy  al  fin  del  mundo.  (Ba- 
jo á  Ricardo.)  ¿Nos  la  llevamos? 

Ricardo  No,  eso  nnnca,  quédate  con  ella  si 
quieres. 

Clementina  (Cogiéndose  decidida  del  hrazo  de  síi 
marido.)  Adiós,  mamá.  (Van  hacm 
el  fondo.) 

D.*  Amparo  Es  decir  ¿qué  te  vas?  i  A  mí  me  va  á 
dar  algo!  ¡Ah!..  (Finge  un  des- 
mayo.) 

Clementina  i  Dios  mío !  ( Quiere  ir  para  auxi- 
liarla.) 

Ricardo  (Deteniéndola.)  ;  Cliist,  calla!  (S^e 
quedan  en  la  puerta  esperando.) 

D.*  Amparo  (Después  de  una  pausa.)  ¿Se  habrán 
ido  ya?  (Levanta,  la  cabeza  disimu- 
ladamente y  al  verlos  finge  de  nue- 
vo el  desmayo  con  exageradas  con- 
vulsiones.) 

Ricardo  (Suelta  una  carcajada  y  marido  .?/ 
mujer  se  van  por  el  fondo.) 


TELON 


Precio:  UNfl  peseía 


